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EDITORIA L 

EDITO,RIAL 
. '",; 1.'-

TRES TAREAS 
DE LA IZQUIERDA: 

SOCIALISMO, 
UNIDAD 

Y LUCHA ARMADA 
Ya 11adie duda que América I...a Wn il. ha illgresado en un CJ uevo periodo de la 

l¡¡cil a de clases. Los nuevos pll!.roncs de desarrollo económico que se impusieron 
en la región. a partir de la décad a pasada y q ue a l acell!rar la industrialización , 
aC-..I! ll tuaron el desarrollo de In burguesia y el proletlU'iado y promovieron la li­
q uidación creciente de Itu; vicju!I burguesías, n~ i como de capas pequeño.:- burguesa~ 
y sentiproleta rrns; la ruptura o l(ll'l cambi06 suslancialel! en las a lianzas de clascs. 
0011 e l oousi.!!:uiente derrum bamiento de loe nmigu06 sistemas de dominación y 
(ormas de orga niz.acióo estatal ; los efectos de la cr isis t.'COOómica mundial, q ue 
obligan a l gran capital nacional y extranjero a apurar el tnlnoo en la reconver­
sion de los aparatos ¡>ffxh1ctivOEI en nnestros pai~ pura asegurarse un lugar en 
111 nueva división internacional cid LTablljo; el delSarTollo d al movimiento revo­
ludonario en Asía, AIrica y Oriente Medio, con ~u prolundu incidencia en la 
corrt'lltción nllUldial de fucrzoF.; el resurgimiento de la!! b'Tltmles luchas obreras en 
los ¡míses capita listas avanzado! . )' el impacto q ue han tenido en la izquierda; la 
ti rtwtez crcdente entre e l b loque imperialista y los pal!leS socia liSlas. que, al mis­
mo til~m~) ((ue " ill cula a éstos más eslrecharuellte a l desarrollo del movimiento 
revolucionurio mundial. produce a ll í desgarrami~lltos y empuja a algunos. como 
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EDITORIAL 

China, por el camino del revisionismo y la traición, al campo del enemigo:todo 
esto ha implicado transfonnacion"Cs de tal envergadura en nuestros países qUe los 
viejos esquemas se hacen inservibles para hacer frcnte :a las exigencias que nos 
esta planteando lodos los días la realidad latinoamericana . 

.En este contexto, se impone la reflexión sobre la experiencia del movimiento 
popu lar y dc la izquierda, particularmente en los últimos quince af!.os; el estudio 
de las nuevas condiciones econ6micas y sod31es en que se basa la lucha politica 
latinoamericana de nuestros días; .a adecuación de la estrategia y la táctica, de 
los programas y las platafonnas de lucha; el examen de Jos problemas organi­
zativos y de la pr~ctica concreta del movimiento de masas y de la izquierda; la 
consideración a la luz de los nuevos hechos de nuestros métodos de trabajo y de 
las formas de lucha. 

Pero esta labor no puede cumplirse al margen de la lucha de clases. Tanto más 
que ésta nos esm planteando en todo momento las grandes tareas a resolver, 
cuya solución prpporciona la única base sólida a partir de la cual es posible 
seguir avanzando . .En particular, los revolucionarios latinoamericanos se encuen­
tran hoy enfrentados a tres euestiones claves: la conducción revolucionaria de la 
clase ?brera, la unidad de la izquierda y la lucha armada. 

CONDUCCION OBRERA 

El problcma de proporcionar una cOllducción revolucionaria a las luchas de la 
clase obrera n9 es ya, en América La.tina. uoa simple cuestión de principios, sino 
una exigencia práctica de la lucha de clases. El desarrollo económico de las dos 
últimas décadas ha teQido como contrapartida la aceleración de la extensión del 
capitalismo en n uestros países, que se ha traducido, inevitablemente, en cambios 
significativos en lo que se refiere al proletariado. Este ha crecido, en la industria, 
aumentando su pe!iQ social y BU concentración (que es' la otra cara de la cen­
tralización del capital a que hemos asistido). Aun en países donde antes era 
relativamenl.c debil, como Perú, Colombia o los paises centroamericanos, 11:. clase 
obrera se ha vuelto un contingente numeroso. concentrado y crecientemente oro 
gani7..ado, 

Esa ruer~a social de la clase obrera se ha acrecentado por la proletarización del 
campo, con la consiguiente emergencia de un proletariado agrícola importante. 
que constituye la fracción sobre la que recae con mayor peso la superexploUtción 
del trabajo que impone el capital. Al mismo tiempo, se ha ampliado la masa de 
las capas medias a"alariadas, las cuales se desprenden cada vez mús de "u entor­
no pequefio-burgués para adoptar formas de organización y de lucha que las 
aecrcan a la clase obrera . .El rápido creeimiento demográfico se ha traducido 
además por un aI1m.ento nowble de los jóvenes, cuya expresión más visible es la 
masa de estudiantes de ensef!.anza media y superior, que, por sUS condiciones de 
vida. su nivel cultural y su organización propia, constituyen un importante des­
tacamento social, jUllto a los intelectuales de todo tipo Imaestros, periodistas, ar­
tistas). Finalmente, la modernización de nuestras sociedades empieza a hacer 
avanzar el Illovimienlo de las mujeres, quienes vanguardizan las luchas contra 
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EDITORIAL 

las distintas formas de discriminación sexual v reciben de manera más visible, la 
influencia de la ideología proletaria. . 

Situada en el centro de ese vasto movimiento social, la clase obrera ha en· 
tablado su lucha contra el desempleo, los hajos salarios, las largas jornadas y la 
intensificación del trabajo. Pero, lo decisivo es que lo hace en un marco político 
transformado: la ruptura de las antiguas alianzas de clases y el derrumbamiento 
de los populismos la enfrentan hoya un Estado que es el órgano desnudo de la 
dominación de clase de la burguesía. Aun allí donde esa desnudez no llega a 
revestir el disIraz del uniforme. como suele ser la norma, aun allí el Estado ha 
dejado de ser para los trabajadores un elemento de confusión. Su carácter de 
clase se ha acentuado al ritmo de las transformaciones económicas y sociales de 
estas dos décadas y ha dado como resultado un movimiento obrero mucho más 
candente y, por ello mismo. mucho más capaz de plantear sus luchas en el te­
rreno del socialismo. 

Es responsabilidad de la izquierda asegurar que esto sea así. La vigencia que 
empieza a adquirir, para amplios sectores de la burguesía latinoamericana, la 
ideología socialdemócrata es una prueba de que ya las clases dominantes se dan 
cuenta de la evolución política que observa el proletariado y tratan de desviarlo · 
hacia nuevos engaflos. Sólo un planteamiento programático claro y la propagan- ' 
da socialista sin concesiones asegurarán a la izquierda la correcta conducción del ' 
movimiento obrero, hoy día, en América Latina. 

UNJDAD DE LA IZQUIERDA 

Peró la izquierda no lo podrá hac('x si no avanza en la clarüicación de sus 
propias dudas, si no suprime las desviaciones que la aquejan desde hace mucho . 
tiempo, si no hace trente con decisión a la confusión que se trata de introducir, 
bajo las formas sofisticadas que exporta el moderno revisionismo europeo en sus 
filas. La izquierda latinoamericana tienc' una rica y variada experiencia en 
materia de errores: de las desviaciones anarcosindicalistas. pasó al ultraizquier­
dismo propiciado por los partidos comunistas de la primera fase, luego trasto­
cado en su reformismo y colaboración de clases; el intento de superar esas des­
viaciones la condujo al militarismo y al vanguardismo, a lo cual se pretende hoy 
oponer como remedio la vuelta al reformismo; 

El análisis de csa experiencia es útil. al demostrarnos que aquellos que preten­
den hoy dar a la izquierda lecciones de ,política llevan ya casi sesenta anos sin 
haC<ll' una sola revolucióD' en nuestro continente. 

Pero la superación no depende sólo y ni siquiera principalmente de este 
análisis, s ino de la apreciación correcta de lo que es la burguesía supuestamente 
progresista que el reformismo privilegia como aliado y la dinámica real de la 
clase obrera, que la conduce por el camino de la autonomía de clase. y. pues, del 
socialismo. La vida misma, a través del fraccionamiento que slÚren en este 
momento varios partidos comunistas. y su estuncamiento o achicamiento en un 
sinmímero de paises, es suJicicnte para demostrar que tlO es el retorno al reIor· 
mismo un antídoto seguro contra las desviaciones izquierdistas, capaz de garall-
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tizar un desarrollo orgánico y político adecuado. 
La unidad de la izquierda no puede lograrse a través de polemicas estériles ni 

del intento de conducir a los revolucionarios a la autoltagelación.La unidad de 
la izquierda s610 puede lograrSe en la lucha diaria con las masas', que implica la . 
discnsión ideológica sobre los problemas concretos, la búsqueda de Lácticas de 
lucha correctns y formas de lucha que permitan el pleno desarrollo de esas prác­
ticas. Es a11l, en las bases. codo a codo con los obreros, como la izquierda di­
rimirá sus problemas internos, al insertarlos en la dinámica más amplia que le 
abre el desarrollo del movimiento popular. 

En ese camino, se plantean alianzas de alcarice más o menos limitado, !!egún 
la disposición revolucionaria de las fuerzas que las contratan. Esta es una exi­
gencia en el plano Dadonal, para asegurar un frente comtin contra la represión 
estatal y los intentos burgueses de dividir e infiltrar al movim iento popular. Pero 
es una exigencia también en él' plano internacional, donde la integración de los 
apar~tos productivos latinoamericanos a la ecünomia imperialista tiende a ex­
presarse en la interDacÍonalización creciente de la solidaridad interburguesa y de 
sus aparatos armados y de seguridad. La revolución latinoamericana se perfila 
cada vez más como un proceso ooutinental, con mas fuerz.a aún 'que el mismo 
proceso revolucionario que se está llevando a cabo en Africa. Medio Oriente o eL 
Sudeste asiático. 

LUCHA 'ARMADA 

La revolución eontinen'tal ha sido siempre, desde que III Che la levantó como 
bandera en América Latina, sinónimo de l\leha annada. Mllchas cosas han ('..a.m· 
biado desde entonces, pero. más que negar, no hacen sino afirmar el inevitable 
carácter armado que asumirá larcvolución latinoamllricana. en su fase decisiva. 
La lección que nos dan los revolucionarios africanos, palestinos, ¡raDies. viet­
namitas. no tiene por qué ser menosprcciada. No hay razón alguna para sostener 
que América Latina es excepción; quien lo dude. consulte la experiencia recientc 
de Nicaragua. Y ¿qué hacer entonces? ¿sostener que Nicaragua no es Chile? 
Esto apenas nos dice que los revolucionarios chilenos tendrán que enfrentar las 
tareas de la lucha armada con lss variantes que les impone su especifica si­
tuación nacional. ' 

El cun;o que ~tá tomando el proceso de institucionalización b'urguesa e im­
perialista en América Latina no hace sino confirmar esto. El nuevo Estado que 
la clase dominante e~tá gestando pone limites mucho más estrechos a la acción 
de las masas y trata de proveerse de seguridades militares mucho mayores que 
antes. para enIrentar dicha acción. ¿Cuestiona el imperialismo, cuestiona la bur­
glle>lía la preeminencia de las Fuerzas Armadas en el Estado'! ¿No existen o se 
están creltndo Con"ejos de Seguridad Nacional . Centros Nacionales de Infor­
mación, estados mayores conjuntos de las Fuerzas Armadas? ¿No se enfatiza 
cada vez más la' necesidad que las FF.AA. preservcn el orden interno y la se­
guridad para que el imperialismo y la burguesía sigan "llevando a cabo 1111 ex­
plotacióD'! ¿No ha alentado la OEA, el imperialismo yanqui y los gobiernos 
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latinoamericanos (con raras excepcioncs, que ya desaparef:en, <.-oomo el de Costa 
Hica) la campaña de aniquilamiento desatada por la dictaDura somocista oontra 
la insurrección nicaragüense de septiembre '! 

La izquierda no tiene ningún derecho de hacerse ilusiones al respecto: la lucha 
armada es la fase superior de la revolución latinoamericana. Pero esa fase no 
llegará en un mañana lejano, separado del presente por concepciones etapistas o 
mecanicistas. La lucha armada es ya una dimensión de la lucha de clases en 
América Latina, aquí y ahora, aunque no adquiera todavía, salvo en algunos 
pocos países, al carácter dominante. Pero el desarrollo mismo de la lucha de 
masas la pondrá cada vez más en primer plano y resolver los problemas que ella 
plantea se irá convirtiendo creci~ntemente en ~xigencia sine qua non para que 
esa lucha pueda seguir avanzando. La cuestión militar es ya una cuestión actual 
para la izquierda latinoamericana y 10 será cada vez más, por las Icyes de hierro 
de la lucha de clases. 

Es obvio que eso plantea a la izquierda una gran cantidad de problemas, más 
políticos que técnicos, aunque estos tengan también su lugar. Empezar a enfren­
tarlos ahora, cuando comienzan a presentarse, es la forma correcta para que no 
pase mafiana lo que pasó, hace cinco afios en Chile. Hay que aprender de las 
derrotas. Y, en este sentido en lo que a lucha armada se refiere, la derrota de la 
izquierda chilena en 1973 fue mucho mas terrible y tuvo consecuencias mucho más 
importantes que las derrotas que la guerrilla venezolana, brasilcfia o Ul'uguaya ex­
perimentaron en su tiempo. Pues, independientemente de los errores que co­
metieron, y en parte por ellos mismos, éstas no tuvieron, como lo tuvo la izquierda 
chilena . la posibilidad histórica, al alcance de la mano, de triunfar. 

ESTRATEGIA SOCIALISTA 

Esas cuestiones claves forman, como todo lo que se refiere 'al mOVimiento 
revolucionario. una sola: la cuestión de desarrollar una mctica correcta, que 
asegure la organización mas amplia y más eficaz de la clase obrera y del mo­
vimiento popular. en un proceso que abra lugar a todas las fuerzas de izquierda. 
Esa estrategia implica una política ele alianzas de los revolucionarios oon los 
revolucionarios. en el plano nacional e internacional. Exige una Incha ideológica 
sevcra. llevada sin contemplaciones en el seno del movimiento de masas, en que 
los obreros participen de manera cada vez más amplia y decidida. Exige ca­
pflcitación militar, a todos los niveles, de los cuadros de izquierda y de masas y el 
adllefiarse de los métodos de lucha que el análisis político indique como más 
eficaces. en cada momento, sin 'excomuniones ni exclusiones, de manera total­
mcnte desprejlliciada y creativa. 

Es sobre esta base y no sobre ninguna otra, oomo la izquierda estará reivin­
dicando su pasado y su papel en la historia. Es as1, y sólo así. como estará con­
quistando su lugar en el prcsente , aquel lugar por el que siempre luchó: el de ser 
el destacamento de avanzada del movimiento revolucionario de la clase obrera y 
las amplias masas trabajadoras de América T~atina, en su lucha por el poder y 
por el socialismo. 
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LONQUEN: 
Porque el color de la sangre 
no se olvida 
redoblaremos energias 
fortaleciendo y desarrollando 
más comí ttis 
de solidaridad con los 
detenidos desaparecidos, 
en cada población, 
en cada fábrica, 
en cada bolsa de cesantes, 
en el campo y en la ciudad, 
porque ganaremos la calle 
para solidarizar con nuestros 
hermanos de clase 
y uniremos nuestras voces 
en actos solidarios en cada 
agrupación del pueblo. 
Los camaradas asesinados 
en Lonquán, son hijos 
de este pueblo y elloB viven 
en cada uno de nosotros, 
en las luchas de hoy. 
Su memoria no se tranza, 
y su presencia permanece 
en la energia redoblada de 
su ejemplo. S610 la lucha 
de todo el pueblo unido 
en el dolor de sus hijos 
asesinados pOdrá hacer justioia. 
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